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La unidad de los partidos obreros es I 
mejor garantía de la victoria

C A P A C I D A D  Y V A LO R ,  S IN T EX I S  DE N U E S T R A  A V I A C I O N
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\ŝ -\

»íV.'
1 4 ^ ’:b?'

™-L- -̂4=.-,-rvr

E D I T O R I A L
El reciente decreto de la movi­
lización de la quinta del 3l, vie­
ne a manifestar de manera tan­
gible la buena voluntad del 
nuevo Gobierno. Con esta me­
dida se encarrila la formación 
de las unidades de reserva que 
permitirán el descanso de los 
que actúan desde julio ininte­
rrumpidamente, y será posible 
desencadenar un ataque en to­
dos los frentes con unidades 
frescas y bien reforzadas. Asis­
timos complacidos al cumpli­
miento de lo prometido en las 
primeras declaraciones del nue­
vo Gobierno y aplaudimos las 
enérgicas medidas que en la re­
taguardia va llevando a efecto. 
Sólo así será posible ganar la 
guerra.
E l pueblo contempla, lleno 
de confianza, las gestas minis­
teriales; sabe que él será capaz 
de “ humanizar" la guerra a 
través de su buen trabajo.
La confirmación de los propó­
sitos del Gobierno es el mejor 
procedimiento para elevar la 
moral de la victoria.
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FRENTE DE E X TR E M A D U R A

Promesa a 
Bata

a bandera
ón 169

A las once de la mañana, del do­
mingo día 23, aparecen por la carre­
tera marcialinente formados al com­
pás de la Banda de música, cornetas 
y tambores, los miicliachos del Bata­
llón 169 que vienen a prometer su 
bandera.

Uompía la inarclia una sección ci­
clista de Transmisiones que admira­
ba ver lo bien alineados y correctos 
<iue iban en su formación. Les se­
guía una sección <le caballería, gas­
tadores, banda y nuestro Comandan­
te seguido del resto de la fuerza que 
compone el batallón.

Bonito desfile, <jue llama la aten­
ción de todos los presente.s que son 
innumerables. Se oye el toque de 
¡alto! ante el Estado Mayor—que se 
encuentra formado por el Coronel 
del Regimiento de Infantería núme­
ro 1. Capitán Mayor del mismo, Jefe 
de la Brigada, Jefe de E. M. y nume­
rosos Jefes y Oficiales—y todos los 
fusiles como un solo hombre pasan 
a la posición de descanso. Los mu­
chachos se encuentran alegres y or­
gullosos de lo que vienen a prometer.

De repente, s^oye una voz enér­
gica y seca de nuestro Comandante 
de «A la bandera». «Presenten, ar- 
ma.<». Momentos pal[)itantes y emo­
cionados para todos los presentes. 
Nuestro Comandante, con sencillas 
palabras, pero llenas de hondo sen-
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tinüento, nos da a conocer el signifi­
cado de nuestra bandera y la res­
ponsabilidad en que incurrimos al 
prometerla. A todas las preguntas 
(pie nos hace con este fin es coiitc.s- 
tado con un SI unánime. A coiitinna- 
ción, breves palabras de nuestro Co­
misario de Brigada, remarcando aún 
más el significado de la promesa, 
manifestando que debe ir segidda 
de una disciplina ft'rrea y obedien­
cia a los Mandos. .ílocución de nnes- 
tra .Madrina; terminando c()ii vivas 
al Batallón 169. al Frente Popular y 
a la Hepúídica.

Qué mayor orgullo para nosotro.s, 
camaradas todos, desde el Coman­
dante hasta el más buniilde soldado 
del Batallón 169. <pie el haber heeho 
la promesa a nuestra querida ban­
dera que bien ganada nos la tenemos 
por los muflios sacrificios que he­
mos aportado en ella y que ahora 
con más ahínco y entu.siasmo la ire­
mos colocando en los jnintos con­
quistados a esa plebe y canalla fas­
cista que no supieron nunca defen­
derla.

Recordad, camaradas, aquel glo­
rioso 14 de aliril de 1931 que por 
voluntad plena de todo un pueblo 
que ansiaba sus libertades, se alzó 
victoriosa en toda España la ban­
dera trico lor, y desde entonces 
hasta el 18 de Julio de 1936 aquellos
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que prometieron su adhesión y fide­
lidad a ella no suineron defenderla 
pero sí hacerla traición, vejámenes 
y osadías ponpie sabían que de esta 
manera iban contra el pueblo espa­
ñol, honrado y traliajndor, con el 
que nunca habían contado estos se­
ñoritos; si ellos no supieron defen­
derla, nosotros SI; estamos dispue.<- 
tos a todo sacrificio (jiie ella nos 
exija como MADRE nuestra y .sím­
bolo de la Ksjiaña republicana.

Jefes, Oficiales. Soldados, camara­
das todos del Batallón 169. a ciim- 
[ilir nuestra promesa como buenos 
defensores del pueblo español.

¡Viva el batallón 169!
¡Viva la República!

J. I i í .a S é x

Las toerzas del 5 ." ba ta llóa  se cuidan eicceleruemente. Buen apetito, b u e ia  comida, aires sanos y  a le-
¿ría <3« v iv ir  y  luchar

ALCO DE HISTORIA
¿A qué aspiran e.sos dictadores 

montados a la antiguaV Esos émulos 
de Napoleón (pie pretenden conse­
guir lo íjue su antecesor no j)udo 
cuando era el amo del inniido. No 
se dan cuenta ijiie al pueblo es[>iiñol 
no es tan fácil dotnimu-le, como ellos 
se ereen. A este piu-blo que supo, 

•después de tener al enemigo dentro 
de su.s ciudades, incluso de sus mis­
mas casas—cuando la invasión fran­
cesa—expulsarles del país. A este 
pueblo no es tan fácil vencerle, co­
mo los que predican la cultura con 
un fusil en la mano y un libro en la 
otra (¡Hieren hacer. Claro está que 
en estas ocasiones se olvidan del 
libro para acordarse solamente del 
fu.sil, el cual usan' al modo de los 
bandidos antiguos: para cometer crí­
menes y más crímenes, queriendo 
demostrar al mundo que eso es cul­
tura cuando en realidad no es más 
que ambición de casta.s qno han vi­
vido dominadas por el vicio y los 
placeres.

Estos quieren hacer de España 
una colonia pero no lo han de con­
seguir porque, a pesar de los año-', 
los españoles somos los mismos, so­
mos los descendientes de aquellos 
que lucharon por su independencia 
en el año 1808.

Aún existen en E.'paña soldados 
como Daoiz y Vclarde, y mujeres ab­
negadas como Agustina de Aragón; 
pese a los gerifaltes traidores a su 
patria, apoyados por lo.« fantasmas 
de Napoleón tales como JIussolini, 
Hitler y Oliveira Salazar el cual en 
un plazo no muy lejano tendrá (¡iie 
rendir cuentas al proletariado por­
tugués al que tiene oprimido duran­
te los años que lleva de tirano en 
esa pobre nación.

I,. B.u .lhstkííos

C o m ít«r ío  Jel B ata llón  i7 t
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O R G A N O  OFICIAL DE LA 43 BRIGADA MIXTACurso Je  capaeifación
riilMEKA CHARLA

El Delegado Eolítico ha de ser 
bien conocido por toda lii Compañía, 
desde los primeros momentos de su 
actuación ha de tenor extraordina­
ria movilidad y diligencia, procurar 
superar los conocimientos de la ge­
neralidad de la C<>m{)iiñía, impulsar 
los que él posea pai'a con este ejem­
plo ci’ear el estímulo a la cultura, 
bu popularida»! ha de conseguirse 
a través de un buen ti’abajo cons­
tante y tenaz de orientación política, 
de aliento, de ftrganizacióii v de bue­
nos ejem|)los.

En conocimientos militares lia de 
colocarse a la altura <iel rajiiián, y 
en materia [Hilítica al más avispado’ .

l>a bondad será en unión de la se­
riedad las virtudes (pie lo clasifiipien 
entre sus coinpafiero.s.

Esta será la forma inferna de nn 
Delegado Político, tarea ardua y ce­
losa que no podrá minea efectuarse 
sin la anuencia ni el apoyo del Ca- 
[litán y Oficiales, y es firecisanicnte 
a é.stos a lo.s (pie con más tesón es 
nece.sario hacer comprender la nece­
sidad de la existencia de este Dele­
gado Político.

Lo.s Decretos rpie crearon el Cuer­
po de Comisarios y los que con re­
lación a e.ste se han sucedido, no 
han delimitado claramente su auto­
ridad y funciones. A partir de este 
momento, hay la probabilidad de 
que esa indiferencia desaparezca, 
como lo prueba el hecho de que es­
tos han de solicitar la confirmación 
de su nombramiento, del mismo mo­
do que se ha hecho con lo.s de Bata­
llón de este organismo, por ello en 
esta situación de tihiedad oficial. Los 
Comisario.s y Delegados han de im­
ponerse el atender las necesidades 
morales y cuidar las inateríales del 
soldado.

Esta indefinida situacicHi del cuer­
po necesita nuevos Decretos que 
determinen sn misión. desptié.« de 
los cuales el Comisario adquirirá 
nuevas formas, modificando proba­
blemente las tareas marcadas hasta 
el nresenfe.

Es misión esjiecfal del Delegado, 
clasificar la competencia milifar de' 
los >íandos, colaborando incondicio­
nalmente y con calor a todas las ini­
ciativas que de los Mandos superio­
res surjan.

Batallón n.“  l7 o

Un veterano del 5 °  Batallón 
de la 43 Brigada

tíLTdí oió:,rPé“ z’
Mucha lia sido la alegría que nos ha producido la elección democrática de nuestra 

madrina y orgulkisos de ella estamos en grado sumo, pero más si cabe lo ha de estar e! 
Sindicato de Teléfonos a que ella pertenece,ral contar entre sus afiliados a camaradas 
como Gloria Pérez que supieron continuar en su puesto de responsabilidad en los días 
de asedio constante a Madrid y en momentos tan difíciles en <jue solo permanecieron 
los que sienten verdadero amor a la causa.

En su breve visita a nuestras trincheras y durante el recorrido de las mismas, fuimos 
eshgos mudos de una conversación sostenida por nuestra madrina y el veterano Tenien-

preguiuás”^° 3 estas
— Qué edad tienes, teniente?
—Voy a cumplir 60 años.
-Cuánto tiempo llevas en el frente?
-D esde julio; cuando los generales fascistas se lanzaron contra todos nosotros, 

contra todos los trabajadores libres. Entonces no dudé ni un solo instante, cuando se 
escuchaba la voz de los Sindícalos, en ofrecerme al mío para marchar a luchar a la Sierra.

— Y en el Batallón cuándo te enrolaste?
Hace ya más de siete meses. Soy salmantino-sabe usted-y al enterarme de la for- 

mación de este Batallón, por paisanos míos, me alisté inmediatamente en él.
—Has entrado en combate alguna vez?
- Y a  lo cjeo. en todos los que ha intervenido el Batallón. En los de Ciempozuelos 

Alcorcon, Venta de la Rubia, etc., etc.
— Y teniendo tu edad, cómo sobrellevas las penalidades de la guerra?
-K e n ,  muy bien, nunca he estado enfermo. Además me encuentro cada vez más 

fuerte. Figúrese usted que no hay día que no recorra seis o siete veces todas las 
trincheras.

No oímos más, sólo vemos despedirse de este veterano de la guerra a la camarada 
G ona que estrecha su mano de mujer entre las de piel rugosa y huesuda de un antifas- 
asta de 6U años y al fotógrafo que les sorprende en ese instante.

JOSE PINEIRO

r

'  -s-

. /

P re g u n ta  a  fu  com pañero  <{ué  ̂
hace p o r  la  guerra , y  p ro cu ra  ' 

sup erarle

- n

L a  m adrina del 5 ." B ata llón  salada al más v ie jo  de los combatientes de la Brigada

Ayuntamiento de Madrid



FRENTE DE EXTREMADURA

H A  H A B I D O  U N  M O T I V O
¡A PELARSE!

La 1.® internacional de los feos, 
considera un deber salir al paso de 
las provocaciones con las que nues­
tros contrarios —los guapos - pre­
tenden dividirnos, aprovechando el 
noble, higiénico, barato y anliesté- 
tico corte de pelo al rape que ha ve­
nido a sumar un nuevo motivo do 
fealdad a nuestros nobles rostros y 
asumir en la desesperación a nues­
tros contrarios.

En su virtud, nos vemos precisa­
dos a manifestar públicamente: 

l.“ Que no es cierto que ninguno 
de nuestros asociados se niegue a 
pelarse el coco.

2. " Que, antes al contrario, todos 
lian puesto sus cabelleras a disposi­
ción del peluquero y de la causa 
«antiguapista».

3. “ Que no ha sido ningún feo el 
que ha dicho eso de que los pelados 
a! rape parecían chicos del Asilo dé 
la Paloma.

4. “ Que esa voz que sale oculta y 
dice, al pasar un pelado: ¡8.439, 
lü.OOO peseta.s!, no pertenece a nin­
guna laringe controlada por está In­
ternacional.

5. “ Que no es cierto (pie exista un 
llamado «Sindicato de la Tiña» que 
agrupe a los pelones.

6. " Que todos los que dicen eso 
son agentes provcK'adores a sueldo

CENTINELA;  ¡ALERTA!
íuen eamar̂ aJn ôm»»ar<»o

E s t e  g r it o  m i l i t a r  n o  s e  o y e  n u n c a  e n  l a  a v a n z a d a  p e r o  e s t á  s ie m p r e  e n  
n u e s t r o  p e n  ^ a m ie n t o  y  m u c h o  m á s  e n  e s t a s  n o c h e s  e x e n t a s  d e  L u n a ;  n o c h e s ,  
m á s  q u e  o b s c u r a s ,  n e g r a s :  n o c h e s  f a s c i s t a s  — q u e  y o  l a s  l l a m o .

E s t a m o s  d e  r e t é n . E s t a m o s  a l e r t a . . .
E n  e l  f r e n t e  n o  e s  n e c e s a r io  t r a b a j a r  P r o - u n i f i c a c i ó n ,  t o d o s  s o m o s  C a ­

m a r a d a s .  ¡ Q u é  b ie n  s u e n a  e n  n u e s t r o s  o í d o s  e s t a  p a l a b r a :  C A M A R A D A S !
D e n t r o  d e l  r e f u g io ,  m ie n t r a s  l l e g a  l a  h o r a  d e  r e l e v a r ,  c o m u n is t a s ,  s o ­

c i a l i s t a s ,  a n a r q u is t a s ,  r e p u b l ic a n o s ,  e t c . ,  f u m a m o s y  c h a r l a m o s  a  u n  t ie m p o ,  
c o m e n t a n d o  l o s  P a r t e s  d e  g u e r r a  y  l a s  i n c i d e n c i a s  d e  l a  j o r n a d a .  ¿ S a b é i s ?  
E n  e l  c o m b a t e  d e  e s t a  t a r d e  h a  c a i d o  u n o  d e  n u e s t r o s  m e jo r e s  C a m a r a d a s .

¿ T e  r e f ie r e s  a . . . ?  S i ;  e l  m is m o .  U n  h é r o e  m á s  q u e  v e n g a r .
" L a  a r t i l l e r í a  f a c c i o s a  h a  b o m b a r d e a d o  h o y  d u r a n t e  s e i s  h o r a s  l a  C a p i ­

t a l .  C ó m o  d e m o r e ,  s in  o b je t iv o  m i l i t a r .  C a u s ó  d a ñ o s  y  v i c t i m a s . "
¡ ¡ C a n a l l a s ! !
S i l e n c i o . . .  T o d o s  n u e s t r o s  c e r e b r o s  s o n  p r e s a  d e l  m is m o  s e n t ir .  N u e s t r o  

m is m o  m u t is m o  n o s  s o b r e c o g e .
¿ Q u é  s e n t im o s ?  L a  m a c i l e n t a  l u z  d e  u n a  l a m p a r i l l a  i l u m i n a  d é b ilm e n t e  

n u e s t r o s  r o s t r o s y  n u e s t r a s  p u p i l a s ,  r e f l e j a n  a l g o  v a g o ,  in d e f i n i d o . . .
¿ S e r á  o d i o ?  — M e  p r e g u n t o —. S i ;  e so  e s  lo  q u e  s e n t im o s ,  o d io .
O D I O  A  M U E R T E  A L  I N V A S O R .  O d i o  h a c i a  e s a  c a n a l l a  y  c r i m i ­

n a l  c h u s m a  f a c c i o s a ,  c a r e n t e  d e l  m á s  n i m i o  s e n t im ie n t o  h u m a n i t a r i o  y  d e  
h o n o r  p a t r ió t ic o .

C o n  l a  l l e g a d a  d e l  c a b o ,  s a l i m o s  d e  n u e s t r o  e n s im is m a m ie n t o .
E s  l a  h o r a .  V a m o s ,  C a m a r a d a s .

Y  e n  l a  n o c h e  t e n e b r o s a  
c o a  s i g i l o ,  c o n  c a u t e la ,  
v a  a  s u  p u e s t o  e l  c e n t in e l a  
a  c u m p l i r  c o n  s u  m i s i ó n ;  
a l  l l e g a r ,  f i j a  l a  v is t a  
d e  s u  p u e s t o  e n  l a  t r o n e r a  
v i g i l a n d o  a l  e n e m ig o  
c o n  s u  m á s  f i e l  a t e n c ió n .

N o  s e  o l v i d a  e n  s u  c o r a j e  
d e  l a  m u y  c o b a r d e  s a ñ a ,  
d e  l o s  v i l e s  a s e s in o s  
q u e  d e s t r o z a n  n u e s t r a  E s p a ñ a  

y  v e n d é r s e la  p r e t e n d e n  
a  o t r o s  v i l e s ,  y  f e b r i l  
f i j a  a r d ie n t e  e n  lo n t a n a n z a  
s u  m i r a d a  e s c r u t a d o r a  
c o n v e r t id a  e n  e se  in s t a n t e  
e n  f e r o z  y  r e t a d o r a ,  

y  a c a r i c i a  s u a v e m e n t e  
e l  c e r r o jo  d e l  f u s i l .

M .  a. F .
Batallón aúm. l7C

de nuestros enemigos, a (¡nienes ya 
daremos su merecido en forma de 
máquina de «triple cero».

Y, sobre todo, queremos hacer pa­
tento nuestra indignación sobre la 
insidia que está circulando de boca 
en boca sobre que nos cortamos el 
pelo coaccionados. Eso es una vil 
calumnia. Nos hemos ¡lelado ¡)or 
tres razones: l.® Porque queremos. 
2.® Porque nos da la gana. 3.® Por­
que si no nos pelábamos no nos da­
ban permiso, lo que demuestra cum- 
jilidamente que no nos ha coaccio­
nado nadie.

Recomendamos a nuestros afilia­
dos la máxima serenidad ante los 
¡irovocadores que pretenden, enci­
zañando a los pelados, salvar sus 
cabelleras onduladas.

¡Abajo el pelo! ¡A mi, los míos!
Por U  1.‘  I. deF.

£1 Secretario,

PACO

M A C H A C A N D O  
SOBRE LA UNIDAD

Fuerza es (pie volvamos a insistir 
sobre la cuestión de la unidad del 
proletariado, pues como bien dice 
un refrán: nunca por «mucho trigo es 
mal año», y haciendo la salvedad de 
mi falta de autoridad yo también 
quiero aportar mi grano para ayu- 
liar a la buena cosecha. ¡Qué le va­
mos hacer!

Para conseguir esa unión que ha 
de ser e! aiiiia más potente ¡mía 
ganar la guerra—amén de otros liene- 
ficios posteriores—e.s nccc.sai'ia una 
intervención (piirúigica que acabe, 
de una vez para siemjire, con esa 
terrible enfermedad (¡ue viene pade­
ciendo Plspaña y que según se.sudos 
doctores se llama... Liderismo.

Y si en el caso probable que lo.s 
nunca bien ponderados doctores 
fracasaran en la terrible o|)ei'ación, 
yo, pobre diablo, que palabi-a—ja- 
iná.s estudié la difícil ciencia médi­
co-política brindo al paciente un 
remedio casero —esto es, .sin la 
intervención de los susodichos sesu­
dos—que seguramente ha de ser 
eficaz.

Fórmula: Pe cogen todas las letras 
del alfabeto y se las encierra en un 
recipiente sin salida [lai-a evitar la 
eterna fuga.-germen del mal— 
de vocales y consonantes U. G. T., C. 
N. T., A. I. T., etc., se les cciia 
unas gotas de buena voluntad, y 
por qué no, otras gotas de egoísmo 
del mismo paciente y... si no de.s- 
apareee el mal yo no tengo la culpa, 
camaradas.

M i g l ’ e l  C a b a n a s

D d le ^ a d o  d e  l 6 9
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O R G A N O  OFICIAL DE LA 43 BRIGADA MIXTA

UNION i*. I

Más ijiip a nadie a vosotros los jovenes in­
teresa que seáis culto», disciplinados, \ alien­
tos sin exceso para que nuestro pueblo sea res­
catado de las garras feroces del fascismo inter­
nacional.

Donde quiera que dirijáis vuestra vista, al 
frente o a la retaguai ilia, hay hombres jóvenes 
como vosotros y más en los puestos de avan­
zadas. en los de ináxitno peligro o de respon­
sabilidad.

Todos lo.» frentes de España son Camposan­
tos de la clase trabajadora, donde los litiesos 
de hermanos nuestros forman el ciinienlo de 
este gran Ejercito popular y vengador, y que 
en días no lejanos sabrá imponer nuestra vo­
luntad férrea a pesar de todas las traiciones. 
La \o2  de la justicia, la voz de nuestros inte­
reses, de nuestra gran masa proletaria, se de­
jará sentir y estos serán conquistados.

No hace falta recordaros a cada inonienlo 
el deber que tenéis contraído, pues en vuestro 
ánimo está qtte siendo un soldado disciplinado 
venceremos y así conquistaremos la libertad 
de las masas proletarias del mundo entero.

Pensad un momento si la bestia fascista, 
por cualquier circunstancia, nos venciese, 
Pero, qué digo; sólo por una causa nos puede 
vencer: por ser malos soldados, por no ser lo 
suficientemente disciplinados, por no querer 
someterse a los mandos creados por vosotros 
—que en más de una ocasión habéis confirma­
d o - merecen vuestro respeto y acatamiento 
de sus órdenes: si sólo por este motivo fuése­
mos vencido», que vergüenza.

Hemos dado un paso gigantesco a la ci\ili- 
zación dcl mundo; la España dormida duran­
te ciento treinta y dos años ha despertado y. 
al sacudir su modorra bu comnoviilo id inimilo 
entero.

¿Si nos vamos forjando sobre la marcha, 
qué será de esta juventud el día de mañana 
una vez rescatada nuestra patria de e-.a bestia 
fascista? Será una juventud forlaleciila en la 
lucha: mejorada a través <lc la lu<dia: unida 
para siempre por la lucha, porijue la lucha 
nos enseñó que unidos seremos invencibles.

Camarada.s, yo creo que el tiempo i's el me­
jor libro donde podemos aprender lo que ne­
cesitamos; olvidemos todo nuestro partidis­
mo; propugnemos por uii solo partido de ma­
sas que nosotros, luchadores de avanzadilla.», 
mejor que nadie .sabemos que los hermanos 
anarqui.stas, socialistas, comunistas, republi­
canos y católicos que juntos dan su sangre por 
el ideal de justicia y libertad no podremos 
nunca separarnos, y  que jamás lo podrán rom­
per cuatro imbéciles que no Ies intcre.sa la 
unión de los trabajadores porque nosotros sa­
bemos que esta unión eo la.» avanzadillas está 
sellada con sangre y no se distingue al juntar­
se de tantos pechos rotos, toda es roja.

L’n mañana .se perfila radiante para nos-

i - ' ~ ¿ y "  .-.i

Expectación en el mundo. El Gobierno leéítimo de la 
República española ha convocado una secunda reunión 
en la Sociedad de Naciones para presentar el «Libro 
Blanco».

Miedo en el imperialismo alemán; pánico del dictador 
italiano. E l mundo entero sabrá la verdad de la perpetra­
ción del crimen colectivo que se está realizando.

Las llamadas potencias democráticas que, influencia­
das por el capitalismo que las maneja se hicieron cóm­
plices en este atropello de masas por su falsa neutralidad, 
sentirán la acusación de sus conciencias y  verán claramen­
te el peligro a que se exponen manteniendo este modo de 
proceder. Si se verifica la reacción lógica, que tiene que ocu­
rrir en ellas, la guerra civil española se extinguirá en plazo 
breve; pero no consistirá el triunfo en esto solamente sino 
que habrá sido destrozado el gran peligro de la humani­
dad: el fascismo internacional.

otros: im mañana sin paro, sin hambre, don­

de la tierra no sea una maldirión, lionde cada 

cual pueda seguir el camino que má.- le guste. 

Oid. camarada»; Unamos nuestra» aspiracio­

nes para vengar a nuestros caídos. Luchemo.s 

con disciplina y a»í ganaremos nn mundo me­

jor. donde todos tuniplaiiioa con nuc.slro 
deber.

.Si no» proponemos que cada uno de nos­

otros cumpla con su» deberes niuv pronto re­

clamaremos nuestros derechos, que también 
son muchos. Con un Ejército capaz de con­
quistar nuestro suelo sabremos luego impulsar 
nuestra rica agricultura, nue-tras iixlustrias, 
nuestra Marina, nuestra .Aviación, para de una 
vez y para siempre rendir cuenta.» a esas de­
mocracias ridiculas: para esto, sólo una condi­
ción 08 pido; Leed mucho, sed estudiosos.

¡Salud!
V .  RIOS

Batallón l70

N U E S T R A  D I S C I P L I N A
En el Ejéreito regular republieaiio 

lio existe la di.seipliiia cuartelaria, 
no existen los oficiales verdugos ni 
los castigos sin medida. En nuestro 
Ejército existe una disciplina nacida 
en uno mismo, que se impone por el 
convencimiento, y que sólo ca.stiga 
a los que la incuinpien cuando estos 
son infractores contumaces de ella. 
Los oficiales de nuestro Ejército han 
sido antes soldados; hombres que 
dcbitlo a sn arrojo o a su capacidad 
son jefes a los que (juieren los sol- 
«iados y a los que se encuentran li­
gados por un doble vínculo de jerar­
quía y afecto dentro de nuestros ba­
tallones.

En nuestro Ejército se combate no

solamente contra los invasores de 
nuestro ¡tais sino que taiiiltiéii se 
combate contra el analfabetismo, 
procurando elevar el nivel político 
y cultural de los soldados.

Al Ejército del pueblo no le inte­
resa mantener masas de soldados 
analfabetos, porque su cajiacidad 
combativa mejora en proporción a 
la cultura î ue adtjiiiere el soldado 
para su mayor comprensión en la lu­
cha entablaila contra el fascismo in­
vasor que quiere apoderarse palmo 
a ptilmo (le niie.stra querida España.

¡Viva el Ejército Pojnilar!
¡Viva la 48 Brigada Mixta!

A n t o n io  N u Re z
Batallón l70
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n

NIDOS

Los propiamente denominados, son los per­
fectos emplazamientos de ametralladoras. Es­
tos se eonstruven en distintos emplazamientos 
porque depende su situación de la mejor vi­
sualidad de las filas cnemiga.s; es decir, tpie

f i o l h Z j S
¿IfS

T 3 í  Mí

lo mismo se aproveclia una casa en ruinas que 
un montículo propio del terreno o por el con­
trario hecho de exprofeso debidamente disi­
mulado.

üos son las condiciones esenciales de estos 
nidos: la resistencia contra morteros de la cu­
bierta y la disposición de la tronera. La pri-

,C erx.

/■ /. /. /, AL

y y  V  V  Y  

FilJ 2*

mera, se obtiene mediante una sólida cubierta 
a base de barras de Inerro separada> unos 3C 
6 •íO ctms.. sobre las que descansan tablas o 
puertas para la sujeción de una capa de tierra 
de C’50 mts. Sobre esta capa de tierra, se co­
locan nuevas traviesas de tabluue.s o rcilli/us. 
separados unos 2C etnis. \ atados unos a otros

con alambres, cubriéndolos finalmente con 
uua capa de arena de C'*)0 a 1 metro. íFi- 
gura 1).

La tronera debe .ser lo más disimulada po­
sible. para lo cual se puede colocar una tram­
pilla exterior de madera encolándola arena 
(Fig. 2) E.sie sencillo «camouflage» nos per­

mite dar grandes aberturas exteriorniente a fin 
de aliarcar un radio de acción muy grande.

interiormente se construye una meseta para 
fácil colocación de la máquina, debiendo ha­
cer, tacto los paramentos o muros interiores 
dcl nido y la meseta de fábrica, es decir, con 
ladrillo sentado con cemento.

Es muy corriente emplazar estos nidos sub­
terráneamente saliendo la tronera a un mar­
cado desnivel del terreno y aprovechando la 
galería para instalación de refugios para lu 
tropa, (l'ig. 3).

En este último procedimiento, es de tener 
muv en cuenta la resistencia del terreno, evi­
tando con una entibación parcial o coiiiplcla 
de la galería los posibles desprendimientos.

‘ U n  J l ’ .VN Sl.MÓXi

A ¡  CL

A MI BANDERA

Tú eres alminar de luz,
Pilar de altísimo templo,
Y lu corona mural.
Roza los altos luceros.
Bandera republicana,
Canta tu noble evangelio
Y muestra las grandes cimas 
Con la alta luz de tu dedo 
A tantas frentes ajadas.
Tantos cenagosos pechos,
Tantos viles corazones,
Tartos espíritus muertos,
Tantos labios, tantas almas.
Como en el lodo cayeron.
Igual que insigne pirámide 
Que se eleva en el desierto,
Cusí campanario infinito,
Cual obelisco supremo.
Cual río de agua potente
Que VA a perderse en Íq inmenso. 
Df a las tazas, di a los hombres: 
¡Así se defiende un pueblo!

Por la copia

W. RIOS
Batallón r>,' 170

Cruzada contra 
el anallaLetlsmo

Continuando con las prácticas hachasen 
este curso, daré hoy otros cinco temas 
-  que explicaré— con el fin de conseguir 
el completo desarrollo en la extirpación del 
analfabetismo.

6. ° tema.—Formación de las decenas.
Nombres que reciben, procurando seña­

lar los de los números 11, 12, 13, 14 y 15-
7. ° tema.—Estudio de las sílabas inv*r- 

sas, desde la L en adelante.
Formación de palabras con estas coiiiH- 

naciones-
8. ° tema.—Abecedario mayúsculo impre­

so,
Lectura de un coito artículo periodístico.
9. ° tema.- Formación de las centenas.
10. ® tema.—Estudio de las trilíteras di­

rectas restantes.
Formación de palabras.

En el artículo anterior se dió a conocer 
ya el estudio de las diez primeras cifras, y 
con esto conocido se puede dar el mecanis­
mo de la formación de las decenas procu­
rando poner un especial cuidada en los 
nombres de los números señalados, con el 
fin de que encuentren gran facilidad en la 
formación de los números restantes.

Ya conocen los muchachos tres abeceda­
rios, faltándonos por lo tanto el mayúsculo 
impreso para que los alumnos puedan co­
nocer lo más usual. Para ejercicio escrito se 
pueden dibujar las letras, logrando con esto 
un conocimiento más completo e inequívo­
co de ellas.

Ya conocen unidades y decenas, y sa­
cando la similitud de la formación numéri­
ca decimal les será muy fácil el conoci­
miento de las centenas. Es necesario ha­
cerles ver la diferencia de nombre del nú­
mero 50(1. Es conveniente hacer gran nú­
mero de ejercidos numéricos y hasta inclu­
so hacer prácticas de cálculos sencillos.

Ya se dió la práctica a seguir en el estu­
dio de las sílabas trilíteras directas hasta la 
letra L, práctica que también seguiremos 
ahora.

Haciendo un escogido minucioso de ar­
tículos cortos ya pueden los muchachos 
leer en cualquier periódico, haciéiidotes 
perder con esto la repulsa o miedo que ios 
alumnos sienten hacía la letra impresa.

-Micfü fl  G. O s s o r io

Bata llón  n . l7 o
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C onvencidos d e  su 

i m p o f e n c i a  c a ñ o ­

nean M a d r id

La agresión eriniina] de los fascis­
tas soln-e Ja iM_>blHdón civil de Ma- 
(Irid es, cada instante (jue i>asa. la 
demostración más clara y evidente 
de la sitiiaeiüii dificilísima en (jue se 
hallan los que creían tomarlo.

•Madrid ha sufrido mucho y está 
endurecido jior los más terribles ata­
ques. Madrid permaneció en todo 
momento tramjuilo y sereno ante l<js 
desesperados ataques (pie la bestia 
fa.scista desencadenó sobre él. Ma- 
liriil no se ha <Ioblegado a sus ene­
migos, aún cuando no tenía un man- 
do téomico militar y mucho menos 
único, y a lu vez carecía de aviación, 
tanques orugas, cañones, morteros, 
ametralladoras, contando solamen­
te con un n limero rediicifio de simples 
fusilo.s a los que les escaseaba la 
miini(‘ión. Por si estos agravantes 
fueran insuficientes Imy que añadir 
que nuestra moral combativa había 
de.sapiirecido a la par de las derro­
tas que el enemigo nos había iriflin- 
gi'io desde Tnlavera hasta donde ac­
tualmente nos encontramos.

Hoy en la actualidad disponemos 
en cantidad tal de todo, de lo que 
carecíamos el 7 de noviembre, (pie 
podemos decir sin ningún temor a 
equivocarnos que el «No pasarán» 
está convertido en HWSAMOS», e.sta 
palabra triunfal do la victoria po­
dremos llevarla a la práctica en el 
preciso momento que nuestros man­
dos lo crean oportuno.

Convencidos de .su impotencia es 
por lo que, sin vacilar un ápice, lan­
zan .sus pi’oyectiles de cañón contia 
la jxiblación civil do nuestro queri­
do y heroico .Madrid como objetivo 
único; .sabedore.s de que dicho.s bom­
bardeos no tienen ningún valor mi­
litar sino el de asesinar niños, muje­
res y ancianos. Xo dejan de hacerlo, 
por el mero hedió de (pie figuren 
en primer lugar de sus li.stas negras 
las vastísimas relaciones de actos 
criminales.

No puede ser un efecto mora] el 
(pie biisípien los <pie di.sparan, pues 
¿i algún efecto jiroduce es la mavor 
condenación de quienes nunca po­
drán con.seguir el cai-iño de su pue­
blo, Matan por matar, por un afán de 
derramar sangre. Son fieras acosa­
das (jue matan y por lo cual d  mun­
do los contemplará indiferentes pero 
(d pueblo español, al que cuesta dia­
riamente derramar su sangre, no les 
perdonará minea el haber hecdio 
contra él la más ayeipa de las agre-

p a g i n a s

DE LA LUCHA
E L  N I E T O

E l  an im oso  viejo ae L a b ia  enrolado hacia  b a s­
tante tiem po en tas bridadas de fortíficacián . 
E r a  u n o de lo s luchadores dei p ico  y de la  p a la  
«u e  con m ás ardor y entusiasm o trab a jab an  para 
que su s m uchachos no corriesen tan to  peligro en 
lo s com bates. I^eía con ellos constantem ente y 
daba  la  sensación  de que era el p atriarca de la  
posición.

U n  día, estando tentado en la  trinchera, después 
de haber trabajado  durante largo rato , se  puso a  
escuchar la  lectura de un diario, en un grupo de 
com pañeros y  a l  dar Ja  noticia de que el pelele de 
la  traición h ab la  ordenado se llam ase a  l i la s  la  
qu in ta del año cuarenta «p a ta  em plearla en di- 
versos serv ic io s» h izo u n a pequeña m ueca, que­
dando con e ! pensam iento f ijo  en la  am bigüedad y 
la  v ista  perdida en la  lejanía.

D esde entonces, todos pudieron observar un

VIS.ADU Pim LA LiraUA

siones!. ¡Pueden contimiai'! Madrid 
no conseguiréis doblegiiide aiimjue 
sienta desgarrarse sus carnes por la 
metralla enemiga.

.Madrid e.tpera con anhelo el fin 
de los traidore.s que a.-jesinan .sus hi­
jos, que habrán de recibir el castigo 
adecuado a su traición.

A hm .vnüo Gó.mkx

C h au ffeu r  del E ,  M .

gran  cam bio en el m odo de proceder del fortifi- 
cadoi, D esde entonces, su  frente no  volvió a  des­
arrugarte y su  r isa  no se volvió  a oír. T o do s se f i ­
jaron  que h ab ía  tom ado u n a pequeña m anía, que 
coneístia en  conetruir la  trincheta con una incli­
nación bac ía  el enem igo, com o si fuese un a peque­
ñ a rampa.

C uan do o y ó  decir que u n  m uchacho de escasa 
edad se h ab ía  pasad o  a  n u estras fila s diciendo 
que en la s  trinchetas del E jército  de la  facción h a­
b ía  m uchos iguales em pleados en diversos m enes­
teres, su  sem blante se  contrajo por u n o s m om en­
to s y  fué a  seguir su  tarea con  m ás ardor aún , 
pronunciando entre dientes:

T an fn ... Tan ín ...

U n  día, a l  atardecer, cuando llega la  hora en 
que io s «sim on es» se retiran  p ara  emprender, 
el traba jo  nocturno otro relevo, a  unos 200 

m etros escasos, se vió m overse algo ; esto atra­
jo  la  atención de tod os, que se colocaron en  los 
parapetos p ara  observar m ejor. Su jetan do  u n  poco 
la  v ista  pudieron observar que un pequeño cuerpo 
hum ano in tentaba arrastrán dose  acercarse a  nues­
tra s trincheras. D e pronto, se  oyó la  voz del vieje- 
cito que gritaba:

N o  tiréis, que es m i Tanin.

L a  figu ra  que se arrastrab a  a l  o ii aquella  voz 
se  incorporó corriendo, pretendiendo gan ar la trin ­
chera.

N o  se  oyó m ás que un d isparo , viéndose que el 
m uchacho s in  dar u n  solo grito , cayó sobre la  
tierra. E l  pobre viejo sa ltó  la  trinchera, lanzándo­
se h acia  el cuerpo caído, a l  que se te vió recoger 
con m uchísim o cuidado, Entonces, u n a am etralla­
dora com enzó a  can tar su s ráfagas m ortíferas. Se 

vió que el vejete levantaba el cuerpo del m uchacho 
y a l  intentar correr cayó con é l abrazado .

A l  recogerle por l a  noche y ba jarles facü ísiraa- 
mente por la  ram pa que h ab ía  construido, a ú n  se 
le oyó decir por ú ltim a vez:

Tan in ... Tanfn...

M l i f ^ R Ó S  

B ata lló n  n . °  l7 o
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L o s so ldados de n uestra  B rigada cumplen asi con su  deber
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Consejos para 

e l c o m b a f e

Antes de salir para el combate, cerciórale 
del buen ruiiciúnamienio de tus armas.

Revisa lu dotación de municiones, para ase- 
fcurarte de que eslá completa.
. No dejes de llevar por pereza tu casco, ma­
chete. bolsa de costado y careta. El casco, te 
evitará las heridas de la cabeza; el machete, 
le  servirá para atacar, defenderle y hacer 
una ligera fortiticarión caso de no llevar pico; 
la bolsa de costado, para transportar municio­
nes, víveres v  ropa, y la careta para contra­
rrestar los efectos de un ataque de gases.

No hagas fuego sin que le lo ordenen, pues 
con tu iniprudeiu'ia puedes descubrir la pre­
sencia de nuestras tropas ante el enemigo y 
desbaratar los planes del Mando

La rapidez de tiro su obtiene cargando v 
encarando (llevar el arma a la cara) RAPIDA­
MENTE y apuntando DESPACIO.

Manten siempre el contacto con tus com­
pañeros de escuadra. Enlázate con ellos, por 
lo menos con la vista.

.Nu gastes más cartuchos que los que te or­
denen. No olvides que diariamente se consu­
men muchos en España v que tiene que pagar 
nuestro Oobierno.

Aprovecha bien todos los accidentes del te­
rreno cuando despliegues. Los hovos, zanjas, 
acequias, matorrales, plantas, árboles, surcos, 
etc., cte.. deben ser tus mejores amigos pues 
evitarás <pie el enemigo te descubra.

U live  de árboles aislados, de los montones

de piedra y de aquellos obstáculos que, por 
estar solos u ofrecer objetivo al enemigo, pue­
dan suponer que estás allí protegido.

Estáte atento a las órdenes de tu cabo y 
cumpliméniala.s sin D ISCl'SIÜN NI THilEZ,\. 
Las indecisiones en el combate las cobra el 
enemigo a alto precio.

Ames de avanzar, elige tu futura posición; 
busca despué.s el camino más corto para llegar 
a ella, que reúna a poder ser esias dos condi­
ciones: que no esté balido (desen(iiado') por 
el enenñgii V que esté oculto a su \isla para 
que no te vea avanzar.

El avance puede hacerlo Coda la escuadra a 
1h vez. Si el terreno es descubierto —no hav 
zanjas, ni maleza, ni árboles donde poder 
ocultarse— v además está inuv batido por el 
enemigo el .sallo puede hacerse de dos en dos 
hombres v de uno en uno.

Si el fuego es inuv intenso v  el cainino a 
recorrer no lo puedes salvar de una sola carre­
ra elige uno. dos o tres punios de parada un­
tes de llegar a tu nueva poe.u;ión, PERO
CL MPLIME-NTANDO LA ORDEN DE TL 
CABO.

Si en el fragor del combate te pierdes de! 
resto de tu e^etlad^a o por las haja-sufridas 
en ella sóln i|ueil.iis uiiii o dos hombres agru­
paros a otra de vuestro pelotón. Si esto no es 
posible, hacerlo al otro pelotón de vuestra 
sección o a las otras secciones ilc vuestra 
ciniijiaiua, v  aun a otra cüiii()aiiía de vne.slrii 
Batallón. \ en último caso, agregaros a las 
fuerza» republicanas más iiróxinias a lOsolrns 
V combaiir con ellas. No puede reiroced r un 
soldado por haber perdido su iniiiliid. Debe 
seguir coiiibaiii'iiilo con la otra h que se luivii 
agregado.

Lánzate al asalto con coraje, proi ii'aiulo ir 
o tirando bombas de mano o haciendo firgo  
con el fn-il. ni mi-ino tiempo que corres. El 
fiieío de fusil hecho de c'ia iiiiinera. «i lii ni 
rarcrc de |irecisión es inuv de.sniornli/ador 
para el enemigo.

Eortifícale en la nueva posición imivdiaia- 
m-nte \ riqion tu dotación de bomli.is v mu­
niciones.

D E. X.

■ - v . c

y v>5
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Enlermeciades

v e n é r e a s

A pe.sar <le la oainpaila (jiie desde 
el comienzo de esta íruerra lia veni­
do haciéndose para llevar al .solda­
do al laniooiiiiiento de todo lo que a 
este tema so refiere modiaiite confe­
rencias, folletos, carteles y periódi- 
cosmurales, el problema subsiste. Es 
verdad que se ha logrado disminuir 
el índice de infectados, pero es tris­
te confesar tpie cada día se presen­
tan en ios Fiiestü.s de Socorro de los 
batallones nuevos enfermos. Por 
ello se hace necesario insistir cada 
vez más, matdiaoar todos los días so­
bre el mi.smo asunto basta conseguir 
que todos los soldados se imjireg- 
nen de conoeiniieiitos, tomen ho­
rror a ser infectaiio-S y comprendan 
que con precaucione.s el peligro ve­
néreo lia de de.saparecer.

Mientras la prostitución no sea su­
primida o. por lo meno.s, reglamenta­
da y controlada deüitlameiite el pro­
blema de la contaminación venérea 
existii á.

Uficialmente no se ha hecho nada 
para cortar el mal de miz, ]>ara su­
primir la causa. La herencia que la 
podrida sociedad burguesa nos legó 
permanece en el mi.«ino estado, y a 
la pro.stitución no han llegado aún 
los vientos renovadores que con­
mueven a España: liasta allí todavía 
no ha llegado la revolución. ¿<}ué se 
esliera' Hay mucho por hacer, y to­
do hay tpie hacerlo pronto porque 
esto corre prisa. Mientras tanto, hay 
que seguir hablando mucho a los 
mnebacbos aeerca de las enfermeda­
des venéreas, cómo ¡irevenirlas, 
cómo curarlas. Intensificar las lia. 
madas en los periódicos murale.s es 
delier de todos.

Dcfonilamos la raza y la sangre 
[iroletaria.

J. ,\1. P a l m a

BatAllón n.^ l7o

Cultura y  cuidado de la ropa. Nuealra bridada aabe que Kay <lue cuidar del interior y
soldado

el exterior del
Imprenta de campara de U 43 Br*9 )da Mixta
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